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SU ,\IARIO 

NOTICIAS: La Avicuhura en la Exposición Universal de Parls, 
por Salvado r Castdló. - SECCI0N DOCTRINAL: Los Faisanes 
(continuación), por Domingo Massuet. - Las aves y los produc­
toS avlcolas en el mercado internacional de 1898 ,Y 1899 (conti­
nuac ión), por A. Gouli.:hambaroff. - De la alimentación en el 
terreno de la pr4ctica, por S. Castelló. _AMENIDADES: Gorrio­
nes amaestrados. _ Enfermedades de las orejas en los conejos. 

La Agricultura 
en l a Exposición Universal de París de 1900 

(Artk~!OS escritos especialmen te por n uestro Director 
para el Dit:lI·¡o de Ba"celOlla ) 

Dados los progresos agrícolas de nuestros tiem­
pos, el incremento que desde las últimas Exposi, 
ciones Universales han venido tomando del tas 
in dustrias rurales y el interés manifiesLO de la 
mayoría de los Gob.ielnos, así europeos como 
americanos, en fomentar la Agricultur" y cuanto 
de la misma se deriva, era de t:sperar que:: la sec­
ción que se le destinara en la a'lUal Exposición 
de París, reve:,tiría excepcional importancia. Ta­
les esper.anzas no han Sido defrauuadas y, ames 
por el contrario, la represenlación que la Agri­
cultura y las industrias rurales lient:n en esa mo, 
numental exhibición fin de siglo, no puede 
menos que satisfacer hasta á los 1l1aS exigentes. 

En electo; basta el s im ple examen del progra­
ma, para convencerse de que, al ordenar esa !:lec­
ción, ha presidido un criterio perfecto de lo que 
puede cOI1Vcnir á todo agriculLOr, interesado en 
sacar de su visita á la Exposición el mayor frulo 
posible . Pel'o si á esto Se agrega la resefia orde­
nada de cuanto al arte de cultivar la tierra yob­
tener de ella los mejores productos puede tener 
relación en el actual Cenamen, entonces podrá 
verse con mayor claridad que no nos equivoca­
mos al adl!lantar tales afirmaciones. 

Mas, en la imposibilidad de hacer un estudio 
detenido de lo que sobre el particular hemos ad­
mirado recientemente el' la Exposición, dare mos 
sólo algunas indicaciones que, si no profundizan 
debidamente el asun to, bastarán para guiar al 
visitante interesado en conocerlo á fondo, evitán­
dole pasos inútiles y la pérdida de tiempo consi­
guien te. 

Sé pase de antemano que la Agr icu llUra en la 
Ex.posición Universal de' París co nsta de dos par­
t~s: una fija ó permanente, ellla que halla cabida 
lodo aquello que, por no deteriorarse ó no ofre­
cer el riesgo de permanecer mucho tiempo ence­
rrado, ha podido exhibirsedurantetodo el tiempo 
que dure la Exposición, y otra en la que entra 
todo lo restante y que sólo puede ó ha podido 
hacerse ver en concursos tem pora les, que están 
llevandose á cabo dentro mismo del recinto de la 
Exposición . Nosotros englobaremos ambas ma­
nifestaciones agricolas y formaremos en cambio 
otros dos grupos: uno en el que incluiremos lo 
que más especialmente se relaciona con los pro­
ductos directos de la tierra y los medios de favo­
r~cerlos y otro destinado á las industrias agríco­
las, Hoy nos limitaremos al primero. 

La visita debiera empezar, á nuestro juicio, en 
la clase 5.' del g ru po l.", instalada en el Palacio 
del Campo de Marte, ala del Oeste, y que com­
prende todo lo relacionado con la ellSeñalJ:¡,a agrí­
cola. Los principales cen tr os especiales de esta 
enseiianzil, ostentan alli brillantemente los traba­
jos qu e desde la creación de la prim era escuela 
de Agricultura de N~llcy, por el sabio agrónomo · 
Matbieu de Dombasle, alla por los años de t8lg, 
han venido haciéndose en bie n de las clases agri ­
cultoras. Ivl as de trescientos ' establecimientos 
muestran los trabajos de sus plofesores y alum­
nos, su material de enseñanza, planos y fotogra­
f¡as y la reproducción corpórea de sus campos de 
experimentación donde multitud de obreros. 
ganado y aparatos liliputienses simulan cultivar 
la tierra y recoger sus frutos, conducir aguas para 
el riego, comoali r las plagas, elC., todo 10 cual 
deja en el visitante impresión tan cabal del modo 
como deben llevarse á cabo lécnicamen te wles 
operaciones, que ello no puede men os que serie 
altamente conveniente. cuando trate de perfec­
cionar los procedimientos culturales de sus tie, 
rras ó realizar en ellas las faenas á que aparentan 
didicarse aq ué llos. 

.En esta sección es innegable que Francia con 
sus Cuaren ta y ocho escuelas teórico-prácticas y 
sus numerosasjermes écoles, ocupa el primer lu­
gar, no sin que le vaya muy ventajosamente á la 
zaba Hungría, cuyos setenla y cuatro expos itores 
dan buena muestra de lo que en su país se tra ba· 
ja en aq uel sentido. Tras de esas naciones vie nen 
Rusia y Alemania muy bien representadas, flo­
jeando á nuestro modo de ver todas las de más. 
muchas de las cuales sólo concurren con una sola 
inscripción, como España, en que sólo la hizo un 
establecimien to , al que tan inj ustame nte se niega 
el derecho de da r enseñanza oficia l, la Escuela 
Provincial de Agricuhura de Barcelona, que de 
Otra pa rte ha hecho no pudiera decirse en firme, 
que España no tuvo,en punto á enseñanza agrí­
cola la menor representación. 
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Intimamente relacionada con esta e1"ase, va la 
38, correspondiente al grupo VIII, instalada en 
el fondo de la antigua galeria de máquinas del 
mismo CélnlpO de Marte y en parte en el anexo 
de Vincennes y destinada á t,.abajos y publicacio­
nes agrOllómicas, estadísticas y gráficas de los CO~ 
micios, sindicatos y asociaciones agrícolas, asuntos 
todos ellos de excepcional interés para el amante 
de tales estudios. 

Pero donde el agricultor ha de experimentar 
verdadera fruición ante el espectáculo que á su 
vista se ofrece, es al penetrar en el Palacio de la 
Agricultura y Alimentación, en que se ha con ver· 
tido la antedicha galería de máquinas y que, ade­
más de tener acceso por las galerías laterales de 
los nuevos palacios del Campo 'de Marte y por la 
parte baja de la Cascada monurnental, tiene sus 
particulares entradas por las Aven idas de la MOlle 
Piquar, Bourdonnais y Sulfren. Hállanse instala· 
das en esa sección, las clases 35 á la 42 del gru­
po VII, que tienen también algo en el anexo de 
Vincennes y comprenden los artículos ó géneros 

. siguientes: 
En la primera clase de este notabilísimo grupo, 

exhíbese cuanto referente á material y procedi­
mientos de explotaci01les agrícolas ha venido pro­
gresándose desde fines del siglo pasado, en que, 
iniciándose el adelanto agrícola de nuestros tiem­
pos, especialmente en lo que á construcciones y 
maquinaria se relaciona, s~ ha ido venciendo la 
rutina y la tenaz resistencia de los agricultores, 
aportándose á la moderna agricultura y después 
de cien años de una lucha tan tenaz como glorio­
sa, el medio de aumentar y perfecc ionar los pro­
ductos de la tierra. 

Ocupando la parte central y baja del Palacio, 
hase establecido una perfecta reproducción de 
una aldea con granjas montadas á la usanza de 
nnestros ahuelos y 4ende la tosca prensa para 
vinos y aceites corre parejas con la burda cuadra, 
el granero defectuoso, el palomar, el gallinero y 
las demás dependencias mal dispuestas y. hacina­
das unas sobre otras, y junto á élquélla, modelos 
de las construcciones más perfeccionadas de nues­
tros tiem pos. 

Sigue á esta sección la de conducción de aguas, 
riegos y saneamiento de telTe1l0S , capítulo de tan­
tísima trascendencia; y tras él, lo referente á 
illstrumelltos agrícolas, á nuestro juicio verdadera 
atracción del palacio de la Móderna Agricultura. 

Para nosotros los españoles, acostumbrados y 
algún tanto resignados á ver sobre nuestros cam­
pos el viejo arado de los romanos ó de los moros, 
y hasta para los que están ya al tanto de los pro­
gresos del material agrícola, la vista de aquellas 
anchurosas é interminables salas, donde en co­
rrecta formación exhíbense millares de aparatos, 
desde el diminuto arado del hortelano al de va­
por, que remueve la tierra á profundidades in· 

• 

creibles, todo produce tal impresión, que la vista 
se fatiga y el espíritu se encoge al pensar cuan 
atrasados nos hallamos aún en esa tierra, de fértil 
suelo, pero por demás abandonado. 

Interminable resultaría este artículo si inten­
táramos siquiera pasar revista á lo que allí mejor 
debe verse. Nos limitaremos, pues, á llamar la 
atención á aquéllos de nuestros lectores que la 
visiten, sobre los notabilísimos progresos realiza­
dos por los constructores franceses, ingleses, ale­
manes y americanos sobre los arados, y especial­
mente sobre el llamado de Brabante, que, aunque 
de origen belga, ha sido por ellos hábilmente 
perfeccionado. La circunstancia de ser el Braban­
te el mejor tipo de arados, pues se adapta fácil­
mente á toda clase de trabajos, le ha hecho el 
punto de mira de todos los constructores, que 
rivalizan en su construcción , y las múltiples apli­
caciones que tratan de darle, procurándole ven­
tajas en economía de tiempo y de trabajo. Y nada 
tiene esto de particular, si se considera que, en la 
buena labor de la tierra está en gran parte, tal vez 
en lo principal, el exito de la cosecha. Así, pues, 
desde que á fines del siglo XVlll y principios del 
que espira, Small, Wilkie, Fynlayson, Granje y 
fvlathieu de Dombasle, vinieron señalando la im­
portancia del instrumento, con sus notables estu­
dios, la industria no ha cesado de crear nuevos 
lipos, hasta el extremo de que resulta ya imposi­
ble conocer todos los modelos existentes hasta la 
techa. 

Tal vez pudiera tacharse de exagerado el lujo 
con que algunos constructores, en su mayoría 
ingleses, presentan sus aparatos admirablemente 
pintados y barnizados y cap Sus hierros y aceros 
niquelados i mas, puede excusarse, pues ello re­
dunda ciertamente en favor del buen efecto de 
las instalaciones, en la mayoría de las cuales 
queda bien patentizado que no están reñidas la 
agricultura y el arte, lo bello y lo práctico. 

Las sembradoras, viejo instrumento de la anti­
gua civilización china, de la que ni la egipcia ni la 
griega y romana nos legaron el menor vestigio y 
cuya moderna teoría asegúrasc deberse á un agrio 
cultor español deh:;iglo XVJJ, tienen también allí 
una buena representación, aunque no alcanza~ 
como es natural, á la que ostentan los america­
nOs é ingleses en las segadoras de torrajes y ce­
reales; pues si Europa lucha contra ellos y aun 
ventajosamente en la construcción de otros apa­
ratos, en ese ramo, así la Gran Bretaña como la 
América del Norte le llevan singular ventaja. Así 
deben reconocerlo los mismos franceses tan 
amantes de los productos de su patria, cuando en 
1899 importaron, sólo de América, siete mil má­
quinas pará el citado uso. El Canadá tiene en 
Vincennes un pabellón exclusivo é importantisi­
Il)OJ destinado por entero á la Exposición de estos 
aparatos . 
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El rudimentario t6110, por lo general, humil­
demente allxiliadocn nuestra tierra porel pisoteo 
de las caballerías ó el viejo rodillo, cediendo su 
plaza á la moderna trilladora, ha reservado para 
ésta y los aparatos destinados á moverl<l, lino de 
los más notables recintos de esta sección. 

Malacates y mOlOres á vapor y electricidad de 
toda especie, locomóviles perfectísimas que, á la 
par que imprimen movimiento á variadas má­
quinas, arrástranlas al campo aun por caminos 
poco bien acondicionados, todo se halla expuesto 
en el palacio de Agricultura, en elegantes insta­
laciones, donde las más acreditadas casas cons­
tructoras rivalizan en calidad y cantidad de sus 
productos, algunos de los cuales, en combinación 
con arados de forma y construcción adecuadas, 
hállanse en condiciones de remover de 12 á 15 

hectáreas de terreno por dia, cuando con nues­
tros míseros y raquíticos arados apenas si se lo­
gran vollea!' á muy escasa profundidad 100 me­
tros cuadrados. 

En el mismo grupo VII y clase 35 se agrupan 
un sin número de pequeñas máquinas á mano y 
cuyo objeto es desgranar el maíz" cortar pajas ó 
tubérculos, triturar granos, etc.) etc" y mas co­
nocidas, porque su exiguo precio y extraordina· 
ria utilidad las ha generalizado más que las otras 
en nuestro país. 

El material para el transporte de productos, 
abonos, etc., etc., es la es: lo que podríamos lla­
mar en buen casteJlano acarreos, así como los 
ferrocarriles Decauvilles, y de otros sistemas 
apropiados para los transportes en grandes flncas 
ó determinados cultivos, no han sido incluidos 
en el mismo grupo que el elemenlO principal del 
material agrícola. Quien desee verlos podql, sin 
embargo, estudiarlos en el grupo VI, clases 30 
y 32, instalados en parte en el palacio segundo 
del Campo de Marte, ala Oeste y en el anexo de 
Vincennes, donde ha sido forzoso llevar muchos 
géneros y mercancías, que por su volumen ú 
olras condiciones especiales no han podido in­
cluirse en el recinto central de la Exposición. 

Referente á cultivos, ya se ve que no es fácil 
obtener de los agricultores que siembren y reco­
jan en la Exposición; pero, á pesar de ello, mu­
cho se ha logrado, pasándose del mal al menos y 
combinándose el modo de que el público haya 
podido ver algunos de ellos. La "ifiel/lll1ra, por 
ejemplo, hálla-se en el bosque de Vincennes, 
donde se han dispuesto unas parcelas de terre­
no, en las que buen número de expositores mues· 
tran, no sólo sus cultivos, sí que también el ma­
terial usado en sus establecimientos. 

El .illo elabo,'ado y los alcoholes ocupan gran 
parte del Palacio de la Agricultura y la Alimen­
tación, donde Espaí'ía tiene un bonito recinto} 
sin duda la mejor sección de prodllcto~ espa­
ñoles. 

Estas dos secciones, que con el vino y la Villa 
se relacionan, han sido segregadas de los grupos 
VlI y X, formando lino especial CDIl los géneros 
correspondientes á las clases 36 y 60 del pro­
grama, 

Lo más notable en ellas es en la sección fran­
cesa, las instalaciones de 105 sindicatos de fabri­
cantes de Champagne y de los cosecheros de la 
Gironde, que llaman justamente la atención de 
los visitantes por su buen gusto} grandiosidad y 
el espíritu práctico que las caracteriza. 

La clase 39, destinada á los productos agricolas 
alimenticios de origen ,'egetal, comprende los ce­
reales, leguminosas, tubérculos, forrajes y plantas 
oleagi nasas y sacari lla~; los cafés, tés y o tras plan tas 
procedentes de lejanas regiones y cuyos productos 
ó derivados se destinan al consumo. En esta clase 
es digna de ser mencionada la interesante y 
grandiosa instalación de la casa expendedora de 
semillas de toda clase, Vilmorin Andrieux el C,\ 
de París, que, por sí sola, es una bonita exposi­
ción monográfica de su especialidad. La clase 40 
comprende los productos alimenticios de origen 
animal, y en ella nos ocuparemos especialmente 
en el siguiente artículo, por ser todos ellos pro~ 
dueto de industrias rurales, 

Finalmente, y por lo que á productos agrícolas 
se refiere, entran en la clase 41 los productos ve· 
getales y animales no alimenticios, como las plan­
tas textiles, tintóreas: aromáticas y las oleagino­
sas, cuyo aceite no consume el hombre J así como 
en concepto de productos animales, las lanas, 
crines y pelos y las plumas y plumones. 

En estas últimas secciones, Hungría lleva, 
como en otras muchas, la mayor ventaja, no sólo 
por la bondad de los productos, sí que también 
por su cantidad

J 
el exquisito gusto yel despren­

dimiento con que han sido hechas todas las ins-
talaciones . , 

No siéndonos posible extendernos en mayores 
consideraciones, forzoso es ya terminar este ar­
tículo; mas para redondearlo, no podemos dejar 
de dedicar unas líneas siquiera á la Horticultura 
'y la Al'bol'icultura, de grandísima importancia en 
el actual Certamen universal. 

Comprende este grupo lX las clases 43 á la 
4H, en las que se hallan distribuídos el material y 
procedimielltos de culti1'0, las pla11tas de huel'/a, los 
árboles frulales y sus/rUlOS, Jos árboles, arbusfos y 
plantas de adorno, las plantas de iuverlladero y los 
grmlOs J semillas Ó plalllaS para la l'eprodllCcióll. El 
cultivo de árboles de bosque, se sale ya de 
su dominio y halla cabida en otro aparte, en 
el que no entraremos por no alejarnos del objeto 
principal de este artículo. 

La sección de Horticultura y Arboricultura, 
en la que se ven verdaderas maravillas del artede 
la jardinería y del cultivo de las huertas, es lo 
que primero salta á la vista del visitante de la 

• 
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Exposición cuando, después de entrar por la 
puerta monumental de la plaza de la Concord ia , 
penetra en el recinto de la mi sma y ocupa el 
Qllar d'Orsay, Co"rs la Reine; algo del terreno 
cercado d e los Campos Elíseos y buena parte del 
bosque de Vincennes, donqe por las condiciones 
especia les del terreno, los horticultores han po-

o d ido extende rse, haciendo deliciosas plantacioocs 
de árboles Irutales donde se exhíben perales edu­
cados en las más artísticas y caprichosas for m as. 
Algo de esto se ve también en el recinto central 
de la Exposición, á los bordes del Sena yen las 

\ prox imi dades de l nuevo puente de Alejandro II!. 
Para alberga r l11u chos de los productos de este 

g ru po, se han edificado dos h er m osos palacios de 
h ie rro y crista l emplazados en e l COllrs la Rein e, 
cuyos recintos ofrecen un aspecto verdadc ramen· 
te encan tador. 

En el los es donde cada quince días tienen lu­
gar los concursos temporales de fr utas y legum­
bres, donde el agricultor contempla extasiado las 
primicias de la tierra y el gourmet sus excelen­
cias. 

E n uno de éstos, última m ente cel ebrado, vi­
mos un gl.'upo de soberbias naranjas sobre las 
cuales se balanceaba a iroso un rótulo de Premie 
de hOllar. Corrimos haci a él presurosos en la se­
guridad de ver algo bueno de nuest ro país, mas 
a l acercarn os sufrimos una fuerte decepción. Es­
paña no había expuesto y las naranj ¿l s premiadas 
procedían de una colonia ingles.a, 

No es" pues, de extraña r que esos nuevos na­
ranjales nos tlrrebaten ciertos mercados que á los 
nuestros parecían para siempre reservados. 

SALVADOR CASTELLÓ. 

Los Faisanes 

11 

VAR I EDAD PLATEADA 

El faisán plateado, llamado tam.bién llictemero 
(U'gentatus, es, sin disputa , una de las vaciedacles 
más preciosas, tanto por su belleza con)o por el 
tarn¡lño. 

El plumaje del macho da á esta ave UI1 aire 
majestuoso, ' pues los diversos colores que e llt ra n 

en su librea está n tan bien co~b ill adosJ que cau-
san admiración. . 

Tiene el moño de colo r I~egro br ill ante; la 
nuca y la parte superior , blancas; las mejillas, 
que están ·desnudas de plumas, son de un rojo 
escarlata; el ojo gris claro ó pardo claros y el p i~q 
azu lado . 

El plum aje del lomo es blanco s,urcado de 
plumas negras; el pecho y el vientre pres'en tan 
un colo r negro con tintes azules; las plu mas re­
miges y rectrices son bla ncas, las primeras con 
rayas paralelas y transversales de color negro, y 
las segundi.1s rayadas también de negro . , 

El plumaje d'e la hembra es pardo , rojo nlan-
chado de gris, . 

El faisán plateado es oriundo de l imperio chi­
n o, ignorándose la época de su introd ucc ión en 
Europa, si bien se cree que no sería an tes del 
siglo XV!, pues algunos.autores de aquella época 
aun no nos hablan de él. 

En Europa prosperan y reproducen admira­
blemente cuando se les in stala en buenas condi­
CIOnes, .. 

El faisán plateado no tiene la. vivura y ligerezq 
de otraS variedades co mo el Lady Amherts y el 
dorado y, sin duda, porque su tamaño es ·.algo 
mayor, tiene una pesadez característica, descono­
cida en los demás faisanes . 

La voz del faisán nada tien e de agradaQle y. 
varía según las estacion es; en la época del celo , 
que tiene lugar en primavera, pI:oduce un cacareo 
sordo y un chi l lido muy prolongado q u e, según 
varios naturalistas, pueden expresarse as í: vadar(l 
dOllk-doll/~-do l//~. El celo t iene lugar en primCl:: 
vera y, por lo tan t o, nada tiene de e~traílo que 
ofrezca novedades su canto; en .e l resto del año 
chillan de vez en cuando y cacarean si ~Iguien ~~ 
les ace rca ó les provoca. . 

La reproducción se verifica en idén ticas f:ir­
cu nstancias que las demás variedades. Los pollos 
son ágiles y vuela n casi á los pri m eros días: 

Una vez adul tos, comen lodo lo que , sirve de 
alimen to á las aves de corral, mos trand·o espec.i~¡ 
p refer~ncia por los gra n os y verdura~. 

Su carne es m uy exqu isita, pero deben tener 
m ucho espacio para solazarse; del contrario no 
tendrá el fino y delicado sabor que debiera te;,er. 

Actualm en te el faisán p lateado está propagado 
en todas partes, pgurando como adorno en' mu­
chos parques y jardines particulares"yen todos 
los jardines y parq ues zoológicos y de aclimata­
ción del globo. 

EL FAISÁN LADY AMHERST 

Esta va ri edad rival iza en hermosura con las 
m ás bellas variedades del género fasiamus. 
_ Como tan tas otras l es originaria de China, de 

dpllde fué importada por Mi lady Amherst, euyo 
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nombre lleva, esp?sa de un embajador inglés en 
Pekín. Esta señora recibió de sir A. Capbell, 
quien á su vez los había recibido del rey de Ava, 
dos magníficos machos que trajo á Europa. 

Milady Amherst mostró singular empeño en 
aclimatar los ejemplares que poseía, pero des­
graciadamente murieron al poco tiempo de llegar 
á Londres. 

El tamaño del faisán Lady Amherst es casi el 
mismo que el dorado. La cola es muy larga y 
todo el plumaje 
tiene colores tan 
bien combinados 
con reflejos metá­
licos, que confir­
man la fama de 
belleza que tiene. 

Tiene un pre­
cioso moño com­
puesto de doce 
hileras de plumas. 
Este moño encor­
bado puede el ave 
replegario en foro 
ma de abanico; el 
color es blanco 
opalino y los ex­
tremos verde y 
azul. 

El cuello y el 
Jomoesdeun pre~ 
cioso verde con 
reflejos metáli coso 
El pecho blanco 
y la hermosísima • 
cola que compite con- la del faisán dorado, es de 
color blanco con franjas en los bordes y diago­
nale.:i de color verde obscuro . 

La aclimatación en Europa ha costado mucho 
y ha dado muchos desvelos á naturalistas y orni­
tólogos que se interesaban muchísimo en la con· 
quista de este congénere del faisán dorado . Hoy 
día, gracias á esta constancia, son muchos los 
criaderos que los explotan, pues con el tiempo 
ha resultado raza rústica, consiguiendo esta cua­
lidad, junto con su gran belleza, que se iniciase 
verdadera afición á su cría y que se propagase 
con gran rapidez. 

DOMINGO MASSUET 

( ColI/ill llará) 

---- .:. - ---

Las aves y los productos avícolas 
en el mercado internacional de 1898-1899 

11 

Detallando los artículos, se observa que tanto 
en 18g8 como en años anteriores, los huevos 
ocupan el primer lugar entre Jos prqductos que 

son objeto del comercio avícola. En 189í, la im­
ponación de este articulo alcanzó á 101 millones 
de rublos; en 1899, á 113 millones y la exporta­
ción, que era de 96 millones, subió á 100 millo­
nes. En resumen, el comercio de huevos en los 
mismos países ha sufrido un aumento de 15 mi­
llones de rublos en un solo afio. 

En este sentido, Alemania va á la cabeza del 
progreso, pues la entrada de ~luevos aumentó en 
más de 8 millones de rublos (1); la Gran Breta­

fia, Austria y H 1I 0-

gría y Francia au­

Faisán plaleado 

mentaron su en-
trada de huevos 
en cerca de un 
millón de rublos 
cada una; cn S ui­
za, la en tr<tda de 
huevos aumentó 
en 400 ,000 ru bIas, 
y Bélgica logró 
reducir su entra­
da de huevos en 
cerca de 700,000 
rublos. 

Debe observar­
se que en Au stria 
y Hungría, com­
parando la entra­
da eOIl la salida 
de huevos se ob­
serva que en el 
precio sólo de los 
que se exportaron 
se nota una pe­

queña redllcción, no obstante aumentar la canti­
dad, y en cuanto á la entrada se observa que el 
valor subió á la par que la cantidad. 

En Francia la entrada de huevos aumentó en 
1.252,000 rublos, mientras que la salida 'dismi­
nuyó cerca 1.940,000 rublos. El Canadá continúa 
aumenlando su exportación de huevos, sin que 
su influencia se deje sentir muy fuertemente en 
el mercado internacional. 

Lo mismo sucede cn Dinamarca, pero la in­
fluencia es casi nula. 

Rusia es la nación que en 1898 aumentó en 
más la exportación de huevos, ocupando, por lo 
tanto, el primer lugar, que antes había sido de 
Austria Hungría. 

De todas suertes, por lo que se refiere á las 
operaciones generales, Austria y Hungría ocupa 
siempre el primer lugar, pues las transacciones 
ascendieron á 42-469 ,000 rublos. El segundo lu· 
gar corresponde á Inglaterra con 42.294,000 ru-

(1) Debemos hacer notar que este aumento tan considerable en 
valor, no proviene de la cantidad de huevos importados, sino de la 
alza de precios; la entrada de 1897 rué de 995,900 quintales, valor 
67 .200,000 marcos; la de 1898 acusa 1. 058,360 quintales, valor 
85 .200,000 marcos. 
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blos; después sigue Alemania con 39.657,000 
rublos, y en cuarto lugar Rusia con 31.536,000 
rublos. En cuanto á Francia ocupa el sexto lu­
gar, pues sólo alcanza á 11.591,000 rublos, mien­
tras que Italia ha llegado á 14.273,000. 

En lo que se refiere á 1898, los Estados Unidos 
no presentan nada de particular tanto en entra­
das como en salidas. El único hecho digno de 
notarse es que por causa de la insurrección la 
avicultura sufrió mucho en Cuba, y des Rués de 
la guerra con España los Estados Unidos:'expor. 
taran á la perla de las Antillas grandes cantida­
des de hu evos y volatería, dándose el caso de que 
cu<lildo los · huevos costaban en Nueva York á 
10-1 I centavos la docena, el mismo género en la 
Habana se vendía á 40. 

Estudiando los estados publicados en el nú­
mero anterior, entre otras cosas se ve á primera 
vista que la importación de huevos sólo aumenta 
en los países que la situación económica es bue­
na, mientras que los países que se encuentran en 
situación completamente distinta, aumentan en 
exportación. 

El hecho es muy simple: los huevos son un 
alimento á la par que agradable muy nutritivo, 
para que pueda pasarse de él sin necesidad abso­
luta. Por esto es por lo que muchas personas 
lOman por un síntoma alarmante el aumento de 
exportación de huevos. 

En este mismo sentido no ha mucho se expresó 
el principe S. P. Ouroussoff: «Es verdad que la 
Avicultura constituye en Rusia una importante 
rama de la economía rural; pero no es la avicul­
tura urbana de las ciudades y en las exposiciones , " no es la avicultura sportiva que nada tiene que 
ver ni tiene nada de común con la economía 
rural; es la avicultura del c~mpo la única que 
tiene un carácter verdaderamente industrial, y 
que sola soporta todo el peso de nuestro impar· 
tante comercio de hllCVOS que alcanza la cifra de 
muchos millones .. ! La gallina común es muy 
poco productiva y no es necesario hacer caso de 
la exportación que crece de año en año. ¿ Qué 
era esta exportación veinte afias antes y cuánto 
ha aumentado hasta el presente? Pero veamos; 
¿ los campesinos se han enriquecido ó ha mejo· 
rada su bienestar? Es muy fácil que alguien se 
dé el ímprobo trabajo de sostener una afirmación 
semejante; de suerte, pues, que no es un resul­
tado de riqueza, muy al contrario, el espectác~lo 
de un horrible empobrecimiento económico que · 
obliga al campesino á vender todo lo que está 
bajo su mano y que quizás le hace quitar de la 
boca de sus mismos hijos un alimento que habían 
tenido antes y que solamente la última necesidad 
pudo decidir al campesino á quitárselo» (1). La 
misma opinión, expresada en otros términos, se 

(1 ) l/Ecollomie avica/t, [899,23 OClubre, n.o 2 [. 

ha repetido en otros países que exportan huevos 
en grandes cantidades, como Austria é Italia, 
donde ciertamente tiene su razón de ser, pero 
importa mucho no generalizarla demasiado. 

El comercio de plumas y plumón importa 
cerca de la mi tad de la cifra del comercio de 
huevos. En 1898 la importación acusaba la cifra 
de 62.237,000 rublos y la exportación á 47.991 ,000 
rublos. En comparación con 1897, la primera ha 
aumentado (estado de 1897, 58.685,000 rublos), 
y la segunda ha disminuído (estado de 1897, 
54.94I,000 rublos), estas variaciones son debidas 
por completo á la parte que Francia lOma en este 
comercio. Ya se ha dicho en el artículo anterior 

. que Francia en 1897' importó pluma y plumón 
por 13,765,000 rublos, y que en 1898 hizo au­
mentar la importación de estos artículos hasta 
16.076,000 rublos; pero al mismo tiempo la ex­
portación que en 1897 llegó á 20.945,000 rublos, 
fué en 18g8 solamente de 13.775,000; es evidente, 
pues 1 que una reducción semejante ha inflíudo 
notablemente en las operaciones del mercado 
internacional, ya que en esta rama de la avi­
cultura industrial Francia ocupa el primer puesto. 

Alemania ha hecho entrar plumas y plumón 
en un millón más, mientras que la salida acusa 
tres millones en menos. 

En Inglaterra la salida fué la misma, aumen­
tando en dos millones la entrada. 

En Austria Hungría no se nota ningún cal'nbio 
respecto al comercio de plumas y plumón. 

Los Estados U nidos siguen haciendo un con­
sumo enorme de plumas, especialmente de las de 
lujo ó adorno; no obstante, 'en J8g8, la entrada 
ha sufrido una baja de dos millones de rublos. 
El territorio del Cabo y el Natal han aumentado 
su exportación en un millón de rublos (especial­
mente en plumas de avestruz blanco). 

En los demás países el comercio de plumón y 
plumas apenas ha sufrido cambio alguno notable. 

En China la exportación va siempre en au­
mento, y á pesar de que por escoger mal la mer­
cancía lleva ésta muchas veces el. 60 y hasta el 70 
por 100 de desperdicios, las demandas no flojean 
y los precios se mantienen bien; las plumas de 
oca de primera calidad se vendían á 30-33 taels 
la picouque y los de calidad inferior á mitad de 
este precio. 

A. GOULICHAMBAROFF 
(COIl till ua l'á). 

---.:.--

De la alimentación 
en el terreno de la práctica 

De la forma en que se almacenan los alimentos 
y se dislribuyen las raciones, estriba en gran 
parte que aprovechen y surt.\n mejor efecto. De 
ahí la necesidad de dedica-r una lección al examen 
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de este punto, al que servirá de base cuan lO se ha 
expuesto anteriol11ente. 

Me ocuparé en primer termino del almacenaje, 
conservación y acopio de los alimentos . 

Ar..MACEN.\JE, CONSERVACiÓN y ACOPIO. - El gra_ 
nero debe establecerse en sitio fresco á la par que 
muy seco, pues nada perjudica tanto al grano 
como la hum edad . El piso deberá estar enladri­
llado y limpio, proscribiéndose los entarimados, 
ya que debajo de la·s tablas anida n con facilidad 
las ratas, que no dejan nunca de acudir donde 
hay grano, por lo cual se procurará que las pucr-. 
tas cierren herméticamente. 

El grano se tendrá en montones ó en cajas . 
Estas podrán ser de madera ó de metal. En In- _ 
glalcrra se emplean mu cho unas cajas cilíndricas 
de cinc ondulado con cierre de candado, que, 
para los que no deben é.limaCenilr mucho grano 
y po r no tener 1111 lugar á propósito, deb.l!ól con­
servarlo en cajas cerradas para cus todiarlo, les 
serían muy convenientes. 

En nuestro país, se emplean con más frecuen­
cia unos cilindros de caña ó junco que se llenan 
por la parte alta, en los que caben gran número 
de sacos, y cuya parte inferior está provista de 
\lna abertura por d.onde se va sacando el grano. 
Como no resu han ca ros, no dejan de ser reco­
mendables. 

El gr-ano liene en el granero dos grandes ene­
migos, que son: los insect os que lo atacan y los 
ratOnes. Respecto á los prime ros mu cho podría 
decir, pero me apartaría del lugar en que debe 
E}uedar:esle trabajo. Me limitaré cÍ, encargar que el 
grano se remueva con frecuencia para que no se 
ealdee, y que las ventanas se provean de telas me­
tálicas muy finas para evitar la entrada de pájaros 
y mariposas que podrían averiarJo. Paralo demás 
que pueda ocurrir, recomiendo aJleetor que COI1 -

sulte cualquie r manual de Agricultura, donde 
encontrará los datos que puedan hacerle falta. 

La llave del granero debe siempre conservarla 
el amo ó persona de 'su entera confianza; los 
lunes se sacará la cantidad necesa ria para toda la 
semana, previo cálculo de la rac ión necesaria á 
cada ave, y se hará entrega al encargado del se r­
vic io de reparto, evitandose de ese modo que cada 
día tcnga que entrarse en el granero. 

El acopio de calabazas, pata tas, zanahorias, re­
molachas, nabos y otros tubérclllos, se hará tam­
bién en sitio á propósito, bien seco y claro, pues 
la obscuridad despierta fácilmente la germina­
ción y el género podría averiarse. 

En el mismo aposento y debidamente colgados, 
se tendrán los pimientos y pimentones, lomates, 
ajos y cebollas, sacándose también semanalmente 
lo necesario pa ra el consumo de s iete días. 

Para la conservación de los tubérculos, p-ueqel1 
también formarse silos, consistentes en grandes 
fosas practicadas en el _mismo campo, de prefe-

renda junIo á los caseríos, en los cuales se van 
cstivando aquéllos, cubrfénd!Jse el todo con ra­
maje y l uego tierra , con lo cual si no se logra 
un a conservación dcfinitiva, sí basta para algu­
nos meses y se evita el tener que ocupar locales 
interiores . 

La cosecha de hortalizas ~e hará á diario y de 
preferencia por la mai'íana, y colocá ndolas en 
sitio donde ni el sol, ni el calor pueda secarlas. 

Losjespcrdicios de matadero y sangre se irá n 
á buser en hora oportuna y variable, según la 
que se acostumbre á proceder al sacrificio en 
cada pueblo; y ya en la casa, deberán cocerse ó 
darse al ganado inmediatamente. 

Los residuos de industria, ó podrán conservar­
se si so n secos, ó tendrán que entrarse á diario ó 
cada dos ó tres días á lo sumo, pues siendo subs­
ta ncias propici¡¡s á la fermentación, deberá evi­
tarse ésta y el mejor medio es no almacenar más 
que lo indispensable para que salga á cuenta el 
envío del carro á la fá brica . 

Ya en la granja Guanto puede convenir á las 
gallinas, vearnos el m e jor rnedi o de dárselo. 

DJSTRIllU C¡ÓN DE GRANOS. - El grano ~e reparte 
á la ,'o/ea y procurando que el contenido de cada 
puñado quede muy esparcido, pues si cae en un 
solo montón, las gallinas que pueden logra r el 
primer puesto se hartan , al paso que, las más)e­
janas ó las que por ser más débiles no pueden 
ganarse un puesto de preferencia, se quedan sin 
comer. El repartidor de grano deberá procurar 
que todas las aves coman, y así s i ve algún indi­
viduo al cual los otros hayan tomado ojeriza, que 
también hay eso en los corrales, aprovechará el 
momento en que los que más le atacan se hallen 
ocupados en comer, para echarle á bastante dis­
tancia un puñadito para él solo, pe-ro no debe 
hacerlo á los primeros momentos del reparto, 
sino cuando la generalidad está más atareada en 
su faena. También es bueno dar el grano á regue­
ro , esto es: dejando un rastroen línea., y así todas 
las gallinas se van colocando á ambos lados y 
pueden alcanzarlo por un igual. 

Cuando el grano se da seco, no hay, pues, ne­
cesidad de utilizar comedero de ningún géllero, 
pues hasta se ría co ntraproducente, pero cuando 
se da en otras formas, hay que emp lea r aquellos 
utensilios, de los que el lec tor sabe ya las conqi· 
ciones. 

Son estas formas' : el grano en remójo, el grano 
cocido y el grano en germinación . Tienden las 
tres á sa~is(acer más al animal en economía de la 
ración. 

Sabido es que la mayor parte de los granos en 
simple remojo de ~gua fría, aumentan de volu­
men, y ello es ya a lgo, pues el buche queda más 
pronto repleto, además de que e l líquido de que 
van impregnados contribuye también á dejar más 
pronto satisfecho el apetito. 
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Puede aumentarse aún el valor nutritivo del 
grano por medio de la cocción y ésta se lleva á 
cabo ó en el baño maría, con un poco de agua, ó 
hirviéndolo, si bien con cste último procedimien· 
to pierden mucha substanci~l. Es muy recomen­
dable la cocción de grano al vapor, y para obte­
nerla puede uno utilizar calderas especiales, de 
las que más adelante diré algo. 

También la germinación del grano forzada por 
medio de lu humedad y obscuridad en sitio aproo 
piado, á la par que aumenta el yoJumen, aumen· 
ta también la substancia, pues hay más materia, 
y el rudimento de tallo y las raicillas, ya visibles 
en el grano, gustan extraordinariamente á todas 
lasaves. Este procedimiento es tan recomendable, 
que encarezco al lector no lo eche en saco roto, 
pues así en el terreno económico como el prác­
tico puede serie de gran utilidad. 

Finalmente: el grano puede darse triturado 
cuando por su tamaño resulta en exceso grande; 
y para logrario, hay que valerse de cienos apara· 
loS llamados trifttrad01'es de granos, que los al­
macenistas de máquinas y u.tensiliús agrícolas 
tienen siempre disponibles y su coste no es ex­
cesivo. 

S. CASTELLÓ. 

(De la obra AviCIIltllra ) . 

POllltry MO/llhly loma nota de las ' Exposi­
ciones especiales de avicultura que han formado 
parte de las ferias otoñales celebradas en varias 
poblaciones de los Estados Unidos. 

En primer lugar se encuentra Hagevstovoll. 
Este afio esa ciudad se permitió el lujo de un pa­
lacio de gallinas, plles la Exposición estaba mag­
níficamente instahlda; los expositores por su 
parte se excedieron presentando un número ex­
traordinario de ejemplares inmejorables. 

La inauguración se hizo con mucha pompa, 
ten ¡endo lugar con dicho motivo una revista 
ó parada de expositores; á la cabeza iba el gene­
ral George E . Howard, de \Vashington, sable en 
mano y montado e[~ un caballo 'gris obscuro; se· 
guían á su excelencia cuatro carruajes con jueces 
y expositores, y siguiendo á éstos una conlpañía 
de 180 aficionados, ca pi ta neados por Joh n L, Cort 
y dos ayudantes de campo. Para concluir: toda. la 

Sociedad se suscribió para comer en Baldowiu 
HOllse , donde les esperaba un suntuoso banquete, 
al cual todos hicieron honor, pues con el paseo 
habíascles despertado fuertemente el apetito. 

En cuanto á la Exposición, estaba la n provista 
de buenos ejemplares, que el corresponsal del 
POllltry la acogió con un entusiasmo delirante j 
pero como no hay nada más monótono que ago­
tar el tema en superlativos laudaturios, lJ. como 
el artículo del corresponsal que firma ({ Zim » no 
contiene olra cosa, nos contentaremos con hacer 
notar que !os Plimolllh Ropks cucos se lleva· 
ron la palma, tanto en cantidad como en calidadj 
entre los Leghorns, los leonados, premiándose 
también los rojos y los blancos, y entre lo§ Se­
birghts un plateado descolgó el primer premio. 

La feria de Kingston (distrito de vVashington ), 
aunque más modésta, posee para exposiciones de 
avicultura un precioso local, pero dernasiado pe­
q ucñ0 para alojar 1,200 a ves, como úl ti mamen te 
se presentaron á concurso. 

Aqui, como en Hagerstown, una pareja de 
Plimouth Rook cucos , pollo y polla, batieron 
á todos los demás á pesar de que en todas las cla· 
ses se presentaron ejemplares de gran belleza. 
Entre Jos expositores notamos la Estación Expe· 
rimental de RhoJe-lsland, que presentaba una 
preciosa colección de tipos"de raza criados en sus 
gallineros. • 

En la feria de Brockton la Exposición contaba 
5,000 ejemplares, que fueron instalados en tres 
grandes pabellones. En la mayoría de las clases 
la concurrencia era extraordinaria; no ob~tante, 
los ejemplares más preciosos se encontraban en­
tre los Plimouth Rooks jóvenes. Entre los Rhode­
Island rojos, las crestas de pera ó clavel, dispu­
taban la palma á las crestas simples, pero tcnien­
do igualmente preferencia estos últimos . 
. Para terminar: los avicultores mismos aun es­
tán lejos de llegar á un acuerdo por lo que se re­
fiere á la forllla de cresta y al color del plumaje 
de esta raza. 

(Jollrllalllllemaliollal tt'AviCIIllllre) . 

Gorriones amaestrados 
Dícese que años atrás cogió Ull escocés unos 

cuantos gorriones, y lal maña se dió para amaes­
trarlos, que cuando los dejaba en liben.d de 
abandonar la jaula volvían á ella atraídos lInica­
meDIe por el cariño a su hogar. Estudiando ade­
más cuidadosHmente las costumbres de aquellos 
pajHrillos llegó á convencerse el escocés de que 
podían utilizarse como las palomas mensajeras, 
can la ventaja de que por seT más pequeños que 
éstas, y, por tanto, menos visibles á distancia, re­
sultarían más ventajosos en caso de guerra. Como 
ensayo entregó uno de los minúsculos mensaje­
ros á un amigo que parLÍa para un punto distan-
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te '40 kilómetros, encargándole que lo soltase al 
llegar al término del viaje y le avisara por telé­
grafo en el momento en que lo había hecho. El 
gorrión estaba de vuelta al cabo de hora y media 
de vuelo. 

Después de esto se nos ocurre píeguntar: 
¿ Por qué no se ha generalizado el empleo de 

gorriones mensajeros? 
Paréfenos que la cosa merece estudiarse, y por 

entenderlo así damos estas noticias, pues en la 
prensa ha de buscarse, con tanto afán al menos 
como el recreo de lo ameno, el provecho de lo 
útil y utilizable. 

( Alrededor del MUlldo ) . 

Enfermedad de las orejas en los conejos 
Creo prestar un servicio útil á los afi cionados á 

la cría de conejos indicándoles por mediación de 
esta apreciable publicación un remedio fácil y 
eficaz para e-mplear contra la enfermedad de las 
orejas que muchas personas llaman sarna. Se ob· 
serva frecuentemente en los conejares, que cone­
jos vigorosos, bien alimentados, en poco tiempo 

se ponen tristes, enflaquecen, y á lodo esto, sin 
que el propietario pueda darse cuenta de ello. 

Cuando en yuestras conejares poseáis conejos 
cuyo estado de salud no os parezca normal, exa ­
minad el interior de las orejas del animal,y á me­
nudo Cllcon traréis una especie de pllsLUlas com­
puestas de tumores y costras que acabará n con el 
conejo si no le socorréis seguidameute. 

Yo he tenido en los dos últ im os años un gran 
número de conejos atacados de esta enfermcd¡:ld, 
y he aquí el simple remedio que he empleado 
para llegar el una completa curación : 

Cuando uno de mis callejas se halla atacado 
de esta enfermedad contagiosa. lo separo de sus 
compañeros, y dos ó tres veces al día II! lavo el 
interio r de la oreja con una pluma de paloma mo­
jada en una s01ución de: glicerina, 10 gramos; 
ácido fénico liquido, 18 gramos . 

Después de tres ó cuatro días de este trata­
miento los conejos están salvados. 

La solución citada más arriba puede ser au~ 
mentada, según la gravedad del caso. 

( Re,'ue Avicale) . 
MAUHICE LAMBINET. 

¡OCASIÓN! 

Inmejorables palomas mensajeras reproductivas, á 20 ptas . la pareja 

Con motivo del traslado del palomar de mensajeras de la Granja Paraíso á Barcelona, y en la ¡m_O 
posibilidad de retener cautivos los excelentes reproductores de aquella estación, se hallan todos á la 
venta á un precio verdaderamente excepcional. La mayoría de las palomas han v iajado á distancias 

_. 
, . 

T ipos de las menslljeras dll palomar Caslelló. 

que va rían entre 100,300 Y hasta 400 kil ómetros, habiendo obtenido en conc ursos de velocidad 
var ios premios del Ministerio de la Guerra. Todas ellas reunen las mejores condiciones para formar 
la base de un buen palomar de mensajeras. Recomenda mos á nuestros suscriptores aproveche n la 
ocasión, en la seguridad de que difícilmente se les prese ntará otra semejant e. - Pedidos á la Admi­
nistración del periódico, Diputación, 373; Barcelona. 
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LA AV ICULT URA PRÁCT ICA 

ESTUDIO S PSICOLÓGICO S 
POR EL nl~PUrADO ESCRITOR y CAR ICATURIST A BA RCf. LONÉS APELES MESTRES 

Pro n.to a m a nece rá .. . 

" 

despabi larse ... 

, 

despio jarse ... 

y ca ntar. 

• 

es ho ra Je le va nt a rse ... 

espulgarse... ' 

desperezarse .. . 

y aquí está D. Juan Te norio 
para qui~n quiera algo de él. 

~3 
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INCUBACIÚN ARTIFICIAL 
APARATOS Y ACCESORIOS CONSTRU~DOS BAJO LA DIRECCIÓN DE 

SALVADOR CASTELLÓ 
Material pl'smiado con MEDALLA DE ORO en la Feria Concurso Aghcola 

de Barcelona, 1898 

Estos aparatos consi::;len en Incubadoras s istema 
Roullier Arnoult perfeccionado y sólidamente 
constr uid os por ope ra r ios idóneos á las órdenes de 
D . Salvador Oastelló. Siendo e l s istema del meno 
cionado avicultor francés el más generalizado y el ge más 
facil manejo, y habiéndose introducido en él notables pel" 
f'eccionamientof.i, entre los cua les descuella su excepcional 
solidez y primOroso montaje. los señores avicultores lie­
nen la seguridad de encontrar en ellos material ve rdade­
ramente práctico para sus explotaciones . 

El manejo de estos apa>ratos es fácil y expedito, pu­
diendo funcional' pOI' medio del gas, de la renova­
ción del agua y mediante un hornillo d.e 
carbón de encina, peL'feccionamiento int roducido 
por el Sr. Oastelló. 
.. Más de 400 aparatos funcionan ya, con entera satisfac­
ción de los compradotes, en varias ciudades y casas de 
cam po, y el número qe las que van establec iéndose au­
menta de continuo. 

En los experimentos efectuados en Junio de 1898, en 
la «Gl'unja Experimental::o de Barcelona, obtúvose un 
90 % de nacimientos sobre los h'uevos fecundados, y s i 
bien son nluchos los que han dado cuenta de haller ebte-

. nido idéntico resultado, lo normal es obtener de 70 á 80 %, 

, propol'ción á la que nunca llegan las incubaciones por 
cluecas, que dan sóto' un 55 % de nacimientos, Esto es el evangelio en materia de incubación. 

Con las incubadol':ls debiel'an uLilizal'se siempre las hidl'omadres, pues éstas no sólo llenan las 
veces de las cluecas, sino que se hacen más necesarias cuando se hallan en condiciones de albergar 
y recriar los polluelos desde el primer dia de nacimiento á los tr es meses. En esas condiciones se 

'-o 

encuentra la Hidrornadre, 
sistema Oastelló, (con Real 
privilegio de invención), la cual, 
calentándose pOI' medio del cal" 
bón de encina y completada con 
su parque éinvernadero,permite 
tene¡'las c,' Ías al aire libre hasta 
durante los fríos más rigurosos, 
con lo cual los polluelos se crian 
fuertes y ¡'obuslosen altogl'ado, 
La solidez y la se l'iedad con que 
este aparato fué ideado y hoy se 
construye, le asegura contra las 
inclemencias del tiempo, pu ­
d iendo permanecer asi en jn· 
vierno como en verano en pleno 
campo. 

En materia de cabida, existe ya un criter io cerrado, no fabricándose para menor cabida 
del00huevos v 100 polluelos, pues sólo en ellas es posible garantizar el sostenimient.o de la temo 
peratura durante doce horas, por lo cual nuestros ápa ratos funcionan sin I'egulado l', lo cual no es 
poca ventaja. ya que el operari o vigila doblemente el aparato, 10 que no hace si existe aql1él, pOI' 
creer que el calor se regulará por si sólo, lo que pO I' mil causas diversas no oculTe sIempre. 

Llan'lamos la atención etel público sob l'e las vent.ajas que puede repol'tarles la adquisición de estos 
aparatos, cuyos precios son los siguientes: 
Incubadoras numo O para gas, con s ecadero. . . . . Cabida 50 á 60 huevos 125 Ptas .. 

» » 1 » Ó ca rbón , con secadero » 120 á 150 '» 200 » 
» » 2 » con secadero. . . .. »' 200 » 250 » 

Hidroma.dres » 1 sin invernadero ni parque · , ,. » 100 á 150 polluelOS 200 » 
» » 2 » » » 200 » 250 » 

Invernaderos y parques para las hidromadres núms. 1 y 2 respectivamente, 100 y 150 » 
Embalajes para el numo O, ptas. 5; para 10B núms. 1 , ptas. 8; y para. los núms. 2 , ptas. 10 

Con célda apal'a(o se libra un interesante folleto sobre la «Incubación y Cria artificial» (Historia, 
Teol'ia y Mecanismo) . Este folleto se vende suello á Ptas, 1, y 1' 30 , franco, po r cOl'reo, certificado. 
Pedidos á la Administración del periódico: Diputación, 373; BARCELONA. Apartado correos n.o 202 
TIPOGRAFÍA LA ACADE?tlICA. d~ S~rra hermanos y Rossell: Ronda d~ la Universidad, 6: Teléfono 80 1 - BARCELONA. 

• 
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